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DE LA CAMPAÑA. 

PfltnñQS ^ 
crlniinoles 

Contrastando ocn el hermoso 
«speotáculo que d» el pueblo es-
paüol dejando* desbordar su entu
siasmo patriótico en raudales de 
donativos y ofrecimientos para el 
soldado y en mueHlraa de le in
quebrantable relacionada con los 
triunfos que esperan a nuestras 
armas en las próxima» operacio
nes de castigos al enemigo y de 
reoooquistas de nuestro prestigio, 
unos cuantos malo« españoles im
béciles o criminateti, se han con
sagrado a circular absurdos'noti-
Clones de Marruecos que no se 
sabd ni de doade '*<̂ '*'̂  °^ quie
nes los prop«g»o. 

Cada uno de ellos no dura más 
qu^ unas cuantas horas. El teatro 
de la guerra está tan a las puertas 
de casa, las comunicaciones con 
Melill» son tan frecuentes, que 
los falsos tristes rumores se 
ven reotifioados automátioameate 
muy poop después de haber em
pezado » circular. Desmentido el 
«I unt>, muy pronto surge ot#o 
oueVo, más alarmante que el ap-
terior. Por lo visto la máquina in
fundios está moni»*» y *"* *'•** 
4e trabajar. 

Una» veces nuestra» tropas han 
«ido copadak p«r el enemigí», 
otra» es un batallón conupido en 
Madrid el que ha desaparecido ca-
«i «D su totalidad a mano» d« los 
moros; otras un general prestigio-
«o muerde el polvo en la» avan
zadas o es asesinado en Melill» 
por espíritu de venganza... 

Al día siguiente, claro esté, 
los partes oficiales hablan de las 
tropas que dijeron prisioneras, o 
de la bravura ooo que las bisoOaS 

^.Hdas hace pooo de Madrid es-
tan dando prueba» de su espirit* 
«militar y de q«e por fortuna su» 

bajas b«n sido muy OHcasas hasta 
ahora, o de que el general a«M«i> 
nado a mano de una dama conti
núa sin novedad entregado a los 
trabajos del mando, bien ajeno» 
al temor de su muerte. 

. . 
A la credulidad popular no le 

sirve esas leoione». Repuesta del 
efecto producido por una de esas 
maeabias fantasías, incurre en 
seguida en el pecado de recibir 
otras y otras cerno si se tratara 
del Evangelio. 

Hay que ver la oonvioción con 
que los comentaristas de un co
rrillo en la calle, o los asistentes 
a una <pefia> del oaíé o del casi
no, aseguran, como si los hubie
ra presenciado, los hechos luctuo
sos duB repiten y que se agran-
tlan-en boca del siguiente comen
tarista. Quien, afirma haber leído 
la desgracia en la cartelera de 
un periódico, quien, que la triste 
noticia la ha visto en una carta 
escrita a un iamilihr suyo por 
persona que está en Melilla o en 
el campo dé operaciones .. Y 
luego resulta que ni la cartelera, 
ni la carta, ni la perdona que la 
escribe, ni el familiar que la ha 
recibido, existen más que en lá 
fantasía del malsín que inventó la 
patratia o del que le aoogió para 
llbvar la intranquilidad al seno 
de muchas familias, o «I decai
miento al ánimo de una muche
dumbre demasiado .inclinada al 

pesimismo. 
< 

Son ios inventores anónimo dé 
esos sucesos DO áoaecidos, reos 
de un delito de lesa patria, que 
merecen un castigo ejemplar; pe
ro que no hay medio de imponer
les porque no se les oonooe ni aé 
les puede buscar, y contra los 
cuales no existe más sanción que 
liirde que nadie dé oídos a sus 
pattafias y se las rechace enérgK 
oámento dtídde quiera que se las 
vean formuladas. 

SO£j D E E S F U M A 
Vedlo nacer en el azul del cielo, 

poniendo fin a la tiniebra umbría; 

vedlo lleno de luz y de alegría 

dar todo su calor al patrio suelo 

Vedlo avanzar por el zafíreo velo, 

en 8u carro triunfal durante el día... 
La vida ¡íinel sol, muerte sería; » 

silencio, Sombra, llanto desconsuelo. 

A lo3 rayos del sol, siempre candentes, 

ganaron en las lides los valientes 

- sus lauros con hazañas y proezas... 

Yo he vivido algún tiempo en tierra extraña, 

¡y nunca ví en el sol tantas bellezas 

como aquellas que tiene el Sol de España! 

CécUio Récaiáe 
Madrid 

De poco sirve que los periódi • 
eos cumplan fielmente las instruc
ciones oficiales y hagan honor a 
la palabra que emp-̂ fiaron, ai esos 
otros periódicos hablado» llevan 
la alarma a toda» partes y produ
cen en la opinión pública desani
mes injustificados, cuando »| pai» 
necesita de todfk la serenidad de 
espíritu, para afrontar la situación 
del momento. ' 

El mal que lamentamos durará 
lo que duren en Melilla los indis
pensables preparativos para ua 
avance. La notigia ofioial d» una 
victoria acabará con é'. 

Bntre tanto, la opinión púbifo'a 
debe vivir prevenida contra los 
alarmistas, y no dar crédito a sus 
fantasía*, rechazándolas con in> 
dignación, en ves de cogerlas 
con pusilanimidad. 

La conducta de 
Abd-el-Krim 

De Tánger escriben al c ̂  B C> 
«Conforta I* actitud del piíeblo 

español en esta nuo'Va faae de l« 
cuestión marroquí. Asi mismo 
nos alivian de recelos las' deci
siones que se atribuyen al nue
vo Gobierno. Las briosas d«> 
claraoiones^del general Berenguer 
son conoluynentes. Bs igualmente 
alentador, para los que esta ao« 
tuaoión vivimos, el ^pirita li^ 
vantado d» la Prensa espaüola» 
Ello indica que. al fin, el proble
ma murroqui ha entrado en noa« 
otros y que, por ooosiguient», 
vamos a «oluoionarlo. 

Alguna nota deslizase, sin em
bargo, fiírti va «o el amplio oam* 
po (félainlormloión africana que 
nos jiobreooge y conturba. E« hi
ja, sin duda, de la preoipitaoi¿ín. 
Falta de hábito quizá. Es t̂ i vra, 
en algún <\%n% el producto de aa 
error de oonoepto. 

Con ligereza censurable «e ha 
querido en parte de nuestra Pren
sa, atribuir a la actitud del llama
do Ab'J-elKrim, el ya famoso je-
fe de la barca de B»ni Urriagurt, 
oa.orif^u caballeresco y rori^nti-
00. Uoas palabras altaneras det 


